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LA MORALIZACI~N DE LA VIDA P~BLICA EN 
LOS REINOS BÁRBAROS. 
EL PROYECTO DE TEODORICO Y CASIODORO 
C. E. H., CSIC 
En los primeros reinos bárbaros de Occidente surgieron antiguos funciona- 
nos imperiales o clérigos cultos de mentalidad romana, que intentaron abordar 
las principales cuestiones planteadas por la nueva convivencia; hicieron también 
un notable esfuerzo por racionalizar y moralizar la vida pública y el ejercicio del 
poder. Uno de ellos fue Casiodoro, en el reino ostrogodo de Teodorico. Su am- 
bicioso y efímero proyecto estuvo fundamentalmente ericaminadn a eiiminar de 
la vida pública la violencia y la rapiña. Ambas aparecían como males estnictu- 
rales y personales de los nuevos pueblos y había que combatirlas también con 
estructuras y comportamientos: implantar algunas instituciones civiles del impe- 
no, adaptar las leyes y costumbres romanas, unificar Italia. A una sociedad emi- 
nentemente guertera se Le propone como bien prjmordial la paz; para lograrla 
con otros pueblos está la negociación, una adecuada política matrimonial y la 
clemencia con los enemigos; para lograrla en el interior es imprescindible la jus- 
ticia y la equidad de los gobernantes en la aplicación de unas leyes claras, efica- 
ces, justas y comunes a todos (iura publica). Para evitar la rapiña y los expolios, 
Casiodoro propone restaurar una fiscalidad equitativa, que proporcione los in- 
gresos necesarios al Estado, sin oprimir a los ciudadanos. Estos, en sus relacio- 
nes, se regirán también por normas de justicia y equidad que garanticen la segu- 
ndad de sus vidas y haciendas. 
In tbe first barbarian kingdoms of Occident appeared ancient imperial oft- 
cials or roman education clerks who attempted to undertake the main questions 
which the new cohabitation raised. They did also a notable effort to rationalize 
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basicaüy directed to eliminate violente and the robbery of the public life. Both 
appeared like structural and personal evils of the new people and had to be faced 
with struciures and behaviors as well: by the introduction of some civil institu- 
tions of the empire, the adoption of laws and Roman way of iife, and the unifi- 
cation of Italy. To an e h e n t l y  warüke society peace is proposed as a funda- 
mental good. To achieve it with another nations there is agreement, an adequate 
matrimonial politics and mercy with tbe enemy; to achieve it inside there is jns- 
tice and equity of the mler in tbe application of a few clair, efficient and 
common laws (iura publica). For avoiding robbery and expoliation, Casiodoro 
propases to restore an eqnitable fiscality that provides the necessq  eamings to the 
State, without squeezing he cihzeniy. They, in their relations, will be ruled also by 
n o m  of justice and equity that will guarantee the security of Mes and propeaies. 
rnado en los escritos más variados su esfuerzo por racionalizar y moralizar la 
i d a  pública. No pretenden hacer teoría del Estado, sino dar unas pautas, que 
consideran necesarias para el correcto ejercicio del poder. 
Esa necesidad se hizo sentir, de modo quizá más acuciante, tras el largo pe- 
ríodo de invasioneS y de primeros asentamientos bárbaros. En el reino suevo 
hispano, en el visigodo, en el vándalo de Africa, en el franco, en el oshogodo 
aparecen personalidades de relevancia y prestigio, que incluso asesoran a los 
!gobernantes en su tarea. Algunos de ellos se limitaron, al parecer, a denunciar 
10 que consideraban abusos en el ejercicio del poder, a la manera de los profe- 
tas veterotestamentarios; otros, por el contrano, creyeron necesario también 
proponer medios y normas de conducta, que hicieran más «civilizada» la con- 
vivencia y eliminaran las principales lacras que creían detectar en sus respecti- 
Los primeros reinos surgidos en el ámbito mediterráneo tras la desmembra- En el presente artículo me voy a ceñir al proyecto elaborado por Casiodoro 
ción del Imperio de Occidente fueron obra de los pueblos germanos. No todos y Teodorico para el reino ostrogodo de Italia: es el primero de que nos ha lle- 
se implantaron en las mismas condiciones, pero la mayoría de ellos tuvieron gado una amplia noticia, gracias a la documentación de la cancillería regia, 
unos inicios vacilantes, una vida precaria y un final abrupto, dejando poca compuesta por cartas, edictos y fórmulas curiales, redactadas por el propio 
huella en los siglos medievales; sólo el reino visigodo y el longobardo alcanza- Casiodoro durante varias décadas, a partir del año 507. El proyecto fue efíme- 
ron una historia de más de dos siglos, crearon instituciones estables y acabaron ro, pero hoy podría tildarse de ambicioso. Tiene la peculiaridad de inspirarse 
siendo los más importantes antes de Carlomagno. En todos ellos, por breve en lo que había sido el imperio romano de Occidente en sus momentos de es- 
que fuera su existencia, se introdujo con los nuevos asentarnientos un conjunto plendor y era todavía, en parte, el de Oriente. Se elabora de modo práctico, al 
de costumbres y de ideas sobre la sociedad y su organización, sobre el poder y hilo de los acontecimientos y las necesidades para soluciouar el problema de la 
su ejercicio, que chocaba con la civilitas y el ordo romanos, a los que acaba- convivencia pacífica y ordenada de los pueblos bárbaros entre sí y con los 
rían modificando y sustituyendo en buena medida. En el choque entre romanos romanos; pero aspira a transformar las costumbres de aquéllos, a moralizarlas 
y genpanos, las transformaciones y las evoluciones predominaron sobre las mediante unas leyes justas, a racionalizarlas mediante mecanismos eficaces de 
destrucciones; en todas partes hubo compromisos, más o menos logrados, y un ejercicio del poder beneficioso, que garantice a los súbditos seguridad y 
síntesis parciales de elementos contrapuestos. bienestar y pueda servir de modelo a otros reinos. 
Esa simbiosis progresiva estuvo fuertemente marcada, cuando no dirigida, 
por antiguos funcionarios imperiales y por un clero culto de mentalidad roma- 
na. Ellos eran quienes poseían, casi en exclusiva, los medios del saber y dispo- 
nían de los conocimieutos que permitían abordar de modo más teórico las 1. LA VIOLENCIA Y LA RAPIÑA 
principales cuestiones planteadas por el nuevo orden y convivencia; eilos po- 
dían también pensar por escrito y plasmar sus ideas y propuestas en obras de 
diversa naturaleza. Pero el interés primordial que los guiaba fue didáctico y Entre los diversos aspectos concernientes a las invasiones bárbaras de los 
aun catequético; las cuestiones propiamente «políticas>> no fueron general- siglos V-VI y a los reinos surgidos de ellas, interesa ahora destacar dos, que 
mente abordadas de modo directo y menos aún sistemático hasta bien entrada son precisamente los que más han puesto de relieve las fuentes que nos han 
la Edad Media. No han sido escasos los escritores de todos los tiempos que llegado, tanto históricas como literarias, y los que fundamentalmente confir- 
han intentado comprender la sociedad en que vivían, reconstruir sus historia o man otros testimonios, especialmente arqueológicos. Se trata de la violencia y 
describir su situación. Algunos de ellos han ido más lejos: han pretendido tam- la rapiña que acompañaron a las invasiones y pervivieron durante toda la Alta 
bién escudriñar las condiciones que hacen posible la convivencia y han plas- dad media. No son, desde luego, las únicas calamidades de que nos hablan 
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